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Los actos conmemorativos del CL aniversario de los Sitios 
En nonibre«de S. E. el Jefe del Esfado presidió el Ministro del Ejército 
Ofrecimiento a San Narciso de las insignias del general libertador de la ciudad 
Gerona dedico un solemne tributo de home-
naje a sus héroes de 1808 y 1809 con ocasión 
de celebrarsG la jornada mds importante del 
clclo conmemorativo del CL aniversario. El 
Ministro del Ejército, Teniente General don An-
tonio Barroso, presidió los actos en nombre 
de S. E. el íefe del Estado. 
Los días anteriores al de la conmemoracicn, 
la ciudad vivió la preparación de los actos. 
El Gsbelto campanario de la parròquia Mcyor 
de San Fèlix, que guarda los restos del glorioso 
General Alvarez de Castro y de las Heroínas 
de Santa Bàrbara, eslaba bellomente ilumi-
nado, así como el monumento erigido a los 
defensores de Gerona que se levcmta en la 
plaza de ]a Independència, el del León y el 
campanario de la Catedral Basílica. 
A las siete de la tarde del sóbado toco a 
somatén la campana de la Catedral, l lamada 
Benito, vulgarmente Bombo, cual lo hiciera 
en 1808 y 1809. 
A las doce y media del domingo Uegó a la 
Plaza de los Apóstoles el Ministro del Ejército, 
teniente general don Antonio Barroso Sanchez 
Guerra, procedente de Barcelona. El Teniente 
General Barroso, ostenta la representación ex-
presa del Caudillo Franco y su Gobierno. El 
numerosísimo publico que ocupaba las aceras, 
balcones, así co'mo todos los espacios libres, 
prorrumpió en una clamorosa ovación cuando 
el senor Ministro, que venia acomponado del 
Capitón General, descendió del automóvil, 
siéndole rendides los correspondientes hono-
res. 
En la Catedral. 
O ministro penetro en la Catedral y el se-
nor Obispo, doctor don José Cartana e Inglés, 
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oficio una Misa rezada en sufragio de las al-
mas de los defensores de los Sitios de 1808-
1809. 
El seííor Ministre del Ejército, Teniente Ge-
neral Barroso ocupo un sitial destacado en el 
presbiterio. Detras, el Alcalde de la ciudad, 
doctor don Pedró Ordis y los exalcaldes sono-
res Tarrús y de Quintana, tenientes de Alcalde 
y Corporación Municipal en Pleno, con el Vi-
cario General de Perpignan Monsenor León 
Sans, que ostenta la representación del Prela-
do de aquella diòcesis. 
En el crucero estaba el Capitón General de 
la Región, teniente general don Pablo Martín 
Alonso. En el lado de la epístola el Subsecre-
tario de Gobernación, don Luis Rodríguez de 
Miguel; Director General de Reclutamiento y 
Personal, general don Joaquín López Tienda; 
Embajador de Espana, don Miguel Mateu Pla; 
General de la Infanteria divisionaiia de Figue-
ras, don Argimiro Imas Echevarri; presidente 
de la Diputación provincial, don fuan de Llo-
bet; Presidente de la Audiència, don loaquín 
Castro; Delegado de Hacienda, don losé Fer-
nóndez; Consejero Nacional y Subiefe Provin-
cial del Movimienío, don Salvio Sendra. 
En el lado de la Epístola, íiguran el Gober-
nador Civil de la Provincià, don José Pagès; 
Cónsul General francès y Ministre Plenipofen-
ciario, senor Juillet, que ostentaba la represen-
tación del Embajador de la nación vecina; 
General Jefe de la subdivisión de Perpignan, 
don losé Katz; Prefecte de los Pirineos Orien-
tales, don Mauricio Justín, que ostentaba la 
representación del Gobierno Francès; Teniente 
de Alcalde de Barcelona, don Narciso de Ca-
rreras, en representación del Alcalde, don José 
Maria de Porcioles; Alcalde de Perpignan, se-
nor Alduy; Procurador en Cortes por los Muni-
cipios de la provincià gerundense, sefíor 
Massaguer; Vicepresidente del Consejo Gene-
ral de Perpignan, senor Borrat; tenientes de 
alcalde de aquella ciudad, senores Pallarès, 
Rodayre y Torrelles. 
Figuraban, también, en lugares destacades, 
las senoras esposas de las autoridades y re-
preseníadiones espanolas y francesas; Junta 
Ejecutiva del 150 Aniversario de los Sitios; 
Consejo Provincial del Movimiento; Diputación 
provincial en Pleno; Jefes y Oficiales de la 
Guarnición en Gerona, Alcaldes de la provin-
cià, representaclones, invitados de honor y 
otras muchas personalidades y jerarquías. Du-
raníe la Misa, la Icrureada Choral del G. E. 
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Y E. G. interpreto diversas composiciones sa-
cras. 
En la iglesia de San Fèlix. 
Después de la ceremonia religiosa, la comi-
tiva, se trasladó a la parròquia de San Fèlix, 
en cuya capilla de San Narciso el senor Mi-
nistre hizo entrega, ante el altar del Santo, de 
las insignias de Capitctn General en memòria 
de las que le íueron arrebatadas por el poder 
iconoclasta de 1936. El cortejo desciende por 
la majestuosa escalinata de la Catedral, y abre 
la raarcha la Bandera de la ciudad. Durante 
el corto recorrido, el Teniente general Barroso 
es calurosamenle aplaudido por la multitud, 
que ocupa todos los espacios libres. 
En el momento de ofrecer las insignias del 
generalato a la imagen de San Narciso, el 
senor Ministro dijo: 
«Excelentísimo y Reverendísüno senor 
Obispo; Senores, dignísimas representacio-
nes de la vecina Nación; San Narciso, patrón 
de Gerona; senores, población aquí presents: 
Es para mi un alto honor, llevando la repre-
sentación de Su Excelencia el Jefe de Estado/ 
traerla aquí iambién de un General ilustre 
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El ministro del EJiircito, te-
iiiente general Barro.'io,pre. 
sidienclo el acto religionn 
celebrada en In Catedral. 
La reprasentación francesa 
subrayò In nmistad fran-
coespnnola. Con el Goher-
nador civil, apctrecen lo.-i 
setiores Jiiillef ;/ Justin 
Cónsid general en[Barcelo-
na !/ Prefecto de los Piri-
neos Orientnles, respecti-
va meu fe. 
El ministro de Ejércltn, vi-
sitnndo la exposiciòn del 
CL aniíjersariOj acompnila-
do í/el Subsecretnrio de 
Goberiiación, don Liiis Ro-
dríguez de Miguel, escu-
cha las expUcnciones del 
Alcalde, doctor Ordis, 
(Fotos Sans) 
de nuestro Ejército, que tuvo la honra, la 
satisíacción y la felicidad de ser el que, con 
su IV División de Navarra entrarà en Gerona 
Y la liberara de las hordas marxistas. Aque-
Uas hordas — sehor Obispo — comelieron 
aquí, como en todas portes, profanaciones, 
depredaciones, crímenes, sacrilegios, cuyas 
heridas, el tiempo y el perdón cristiano y 
católico va pasando a un lapso de la histo-
ria que no debiera haber ocurrido. Y uno 
de esos sacrilegios íué el privar a la imagen 
y a los resíos de San Narciso, Palrón de 
' Gerona, y generolísimo de los ejércitos de 
los Sitios, de los atributes del mando, de los 
atributos del generalato; el íaiín y el bastón, 
que ostento desde los iiempos del asedio. 
Nadie meior podia oírecer el homenaie 
y donar estàs insignias a San Narciso, que 
el General don Camilo Alonso Vega, actual 
Ministre de la Gobemación, Liberador de 
esta ciudad, que tantos alectos le profesa 
y que con tanto entusiasmo se compenetro 
del aniversctrio durante los días que estuvo 
con vosotros en la iniciación de las íiestas; 
Y que con tanto empeno decidió, al darse 
cuenta de la desaparición de las repetidas 
insignias, de que debían ser oírecidas; sím-
bolos que yo, ohora, solamente, y en nombre 
del Ejército, entrego a su Excelencia Reve-
rendísima y pido a Dios que reine en esta 
Ciudad, en Espciíïa y en el mundo entero ïa 
paz, tan necesaria entre los hombres y los 
pueblos. 
A coníinuación eniregó al sefíor obispo el 
cimohadón encarnado en el que había los 
atributes. 
El Prelado de la diòcesis, dijo que, emo-
cionado, recibía las insignias del generalato 
y que las pondria a los pies de la imagen 
del Santo Obispo y protector de Gerona, Son 
Narciso. Senaló que la oírenda, por proceder 
de quien la ordenaba tenia de por sí un in-
menso valor por ser clara expresión de la 
catolicidad y la justícia de Su Excelencia el 
Jefe del Estado, de su Gobiemo y del Tenien-
te General Alonso Vega y del ílustre ofe-
rente; però que ademas era, no solo un acto 
de justícia, sinó una reparación; era la ma-
nera de borrar un sacrilegio y un agravio que 
al cometerse contra los restos del Santo, ha-
bían sido inferidos a Gerona misma. 
Las insignias, después fueron depositadas 
encima del altar del Patrón San Narciso. 
El Vicario General de Perpignón, Monsenor 
Sans, rezó un responso en suíragio de todos 
los Caídos. 
Los actos del Ayuntamiento. 
A coníinuación el senor Ministre y auíorida-
des se trasladan al Ayuntamiento. Al apare-
cer en el balcón principal el Ministre del Ejér-
cito, es clamorosamente ovacionado por el 
gentío que ocupa la plaza y calles adyacentes. 
El Teniente General Barroso corresponde a la 
ovación, saludando a los gerundenses. 
El Alcalde de la ciudad, don Pedró Ordis, 
pronuncio un discurso del cual son estos pà-
rrafos: 
«Ya al termino del 150 aniversario, Gero-
na cierra, hoy, con estos actos la feliz con-* 
memoración de sus gloriosos Sitios. Y la 
cierra con la convicción de haber evocado 
y realzado cumplidomente la singular efe-
mèrides y, a la vez, enriquecido su concien-
cia social con un conocimiento mas preciso, 
una devoción mas íntima y un orgullo mos 
hindado del hecho glorioso que la ha in-
mortalizado. 
Esparia ha tenido siempre aguzado el es-
píritu para oponerse a toda amenaza contra 
la esencia intangible de lo humano, lo digno 
o lo santó. La historia la ha visto y la vera 
despierta y heroica, intransigente y brava, 
repetir con estimulo inveterado el milagro 
de Sagunto y Numancia, Toriia, Zaragoza y 
Gerona, y, ^por qué no decírïo?, si es actual, 
la manifestación de la Plaza de Oriente que 
reunió, también, a todos los espaíioles, sín 
distinción de ídeas, ante otra iniusticia fra-
guada contra Espana. 
Porque tan hondo y radical era el agravio, 
Gerona se irguió en una súbita decisión 
irrevocable, totalmente; hombres y mujeres, 
seglares y clérigos, jóvenes y ancianes, se-
cundando con su esfuerzo el heroíco aguante 
de aquella milícia que, al mando del ilumï-
nado Alvarez de Castro, compendiaba las 
indómitas virtudes de la raza. 
De aquella plena ídentificación entre la 
guarnición y el pueblo de Gerona que hízo 
posíble el milagro de los Sitios y esta ac-
tual y ya perenne compenetración que ins-
piraba el noble sentimiento de una gratitud 
recíproca, es tangible expresión este estan-
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darte de que, en la honrosa representación 
de la Ciudad que ostento, hago entrega, en 
este momento, al Ejército en la guamición 
de la Plaza, fíecibidlo, excelentísimo senor, 
por la Guamición de Gerona, en memòria 
de aquella inmortal Guamición que colabo-
ró a nuestra inmortalidad, y como testimonio 
perpetuo de nuestra gratitud. 
Es consolador sentir que enmudecida de 
tanto tiempo la bronca voz de los canones, 
vencidas las demoníacas apetencias que co-
lapsaron el normal desarrollo de las relacio-
nes entre pueblos hermanos, hijos de la mis-
ma cultura, hoy nos une con un trozo de 
historia común, doloroso y glorioso, aquella 
misma efemèrides que un dia nos separo, 
A continuación hizo uso de la palabra el Cón-
sul General francès y Ministro plenipotencia-
rio, seiïor Juillet, que diio: 
«Le pedjré, excelentísimo seíior Alcalde/ 
se sirva aceptar, de parte del Gobierno de 
la República Francesa, en nombre de los 
siete mil franceses residentes en Cataluiía, 
como en el de las Autoridades de los Piri-
neos Orientales, aquí presentes, nuestras 
mas efusivas gracias por la organización 
de este aniversario y por las intenciones 
amistosas que lo animan. 
Hace algunes días los senores, sus exce-
lencias Casliella y Couve de Mourville, han 
celebrado el clima de amistad y compren-
sión que senala este ano 1959. Nuestra nii-
sión consiste en mantener este clima, no sóIo 
con discursos, sinó con progresos sólidos y 
efectivos como son, por ejemplo, los pro-
yectos de apertura de carreteras. En esta 
tierra mediterrónea, tan favorecida por la 
naturaleza, con su cielo puro y bellos paisa-
jes, en la que cada civilización ha dejado 
rastro, es mas fàcil que en cualquier otra 
parte evocar la íraternidad de los hombres, 
pues, como lo escribe Albert Camus: «Toda 
nuestra dignidad consiste en una visión lu-
minosa de las cosas», 
E! íeniente general Barroso, Ministro del Ejér-
cito, iràs saludar a las autoridades de ambas 
naciones, dijo: 
. «No es esta la primera vez que .tengo a 
privilegio de gozor de su hospitalidad, traf-
do por mis deberes oficiales o por motivos 
estrictamente privados. En todas ellas, mi 
estancia en la ciudad, larga o corta, h a sido 
El paso de In comitiva por las pvocadoras callen del recinio 
aimirallndo fípnindense. (Foto Sans) 
espirifualmente fructífera, ya que en cuanto 
se trasponen sus puentes, acuden a la menle 
recuerdos admií'ativos y al corazón senti-
mieníos nobles que despiertan, en el visi-
tonte, la emoción de la gesta vivida por la 
Inmortal ciudad de los Sitios y el orgullo 
de sentirse espaííol. Però de todas cuantas 
ocasiones la he visitado anterior.nente, nin-
guna tan emotiva, para un viejo soldado 
como el que os habla, como esta y por 
muchas razones. 
En primer termino porque S. E. el Gene-
ralísimo me ha honrado con su represen-
tación y me ha encargado, especiahnente, 
os haga llegar su afecto y deseo de aso-
ciarse a esta conmemoración. 
Porque igualmente el Ministro de la Go-
bernación, teniente general don Camilo 
Alonso Vega, que al frente de su gloriosa 
división, IV de Navarra, liberó a esta ciudad 
en 1939, me ha encargado de ofrendar a 
San Narciso, Generalísimo de la ciudad en 
aquellos gloriosos Sitios, un bastón y un 
fajín símbolos militares de aquel glorioso 
mandato, de los que fué despojado en 1936 
por la horda roja-
23 
> Y, sobre todo, porque vengo a recoger el 
homenaie que esta ciudad, por tantos con-
ceptos heroica y ejemplar ,rinde al Ejército, 
representado por su guarnición. Yo quiero 
aseguraros que el banderín que hoy le oíie-
céis serà siempre conservado en el puesto 
de honor que le corresponde y serd símbolo 
de la unión estrecha entre el Eiército y el 
pueblo de Gerona. Este pueblo de Gerona 
que supo escribir, hace siglo y medio. una 
de las gestas mas asombrosas de la Histo-
ria Pàtria, merced a la insobornable digni-
dad, valor y patriotisme de sus hombres, la 
abnegación y sacrificio de sus muieres, y 
hasta la contribución y el esfuerzo de los 
mismos niiíos. 
Gerona es compendio del recio espano-
lismo de Cataluna entera. No se puede te-
ner mas carino, mas simpatia, ni mas re-
sumen y símbolo de todo lo espanol, que 
el que yo he podido apreciar de los cata-
lanes. Esta amistad, senores, es profunda, 
de corazón, y està plenamente compartida 
con el Ejército, que siente la cordialidad y 
el afecto espontàneo que tan grata hace la 
convivència en estàs poblaciones que cons-
tituyen la vanguardia del trabajo y de la 
prosperidad. 
Y ahora permitidme que os dé una noticia 
que os va a agradar. Se han iniciado los 
trabajos de reorganización del Eiército por 
varias circunstancias de orden militar; no 
es necesario algun número de unidades y 
serà conveniente la disolución de algunas 
de ellas. Entre las que debían disolverse se 
encontraba el Regimiento de Ultonia, tan 
vinculado a la defensa de esta ciudad; sin 
embargo, os prometo que el Regimiento de 
Ultonia no desaparecerà con todas sus tra-
diciones y quedarà unidad de servicio de 
guarnición en Gerona. 
Espona tiende sus brazos gallardamente, 
sin reservas, a todos los pueblos que amen 
la paz y quieran ser nuestros amigos leales 
y de corazón. Así lo hacía, en iornadas bien 
recientes, el Ministro de Asuntos Exteriores, 
cuondo en la isla de los Paisanes abría 
sus brazos, en gesto noble y palabra prócer, 
a nuestros vecinos del Norte, olvidando 
agrovios e incomprensiones de una època 
felizmente pasada. Espana ha sobido olvi-
dar campaiias iniuriosas y agresivas inmo-
tivadas, para recordar, únicamente, el co-
mún acervo espiritual y la posición fuerte 
y decidida Irente al enemigo común. 
Por eso pedimos a Dios que esta unión 
se vigorice y íortalezca para que perdure 
en su espíritu cristiano que sea copoz de 
hacer fi-ente a las dificultades, a esos mo-
mentos peligrosos en que surgen las friccio-
nes, en que los intereses materiales, siempre 
pequenos y mezquinos, se contraponen. 
Queremos que nuestra amistad sea como 
roca íirme entre el turbulento oleaje de las 
pasiones, roca que desafíe a todos los tem-
porales. 
Termino pidiendo a San Narciso, vuestro 
capitàn general en los Sitios, que no tenga 
que presidir mós reuniones bélicas, ni ser 
invocado con ocasión de otras guerras. 
Queremos que sea para siempre el rey de 
la paz, el santó patrono de la leal amistad 
entre estos dos pueblos vecinos y entre to-
dos los pueblos de la tierra. 
El discurso del senor Ministro íué interrum-
pido al íinal de varios de sus pasajes. Al ier-
minar íué acogido con una esíruendosa ova-
ción que duro largo rato. El publico siguió ova-
cionando y aplcaidiendo mientras el Teniente 
General Barroso y demas auíoridades se reti-
taban al despacho de la Alcaldia. 
EI banderín, donado por la ciudad al Tenien-
te general Barroso, lo entregó éste, durctnte el 
discurso, al Gobernador Militar, General López 
Tienda, quien se hizo cargo del mismo pa ra 
depositarlo en las dependencias del gobierno 
militar gerundense y guardarlo como símbolo 
de la entranable unión entre el Eiérciio y el 
pueblo de Gerona. 
Seguidamente, el senor Ministro y outorida-
des y representaciones, se trasladaron a la 
Rambla del Generalísimo para presidir el des-
íile de la tropa, que fué recibida con grandes 
aplausos, por la multitud que llenoba nuestro 
primer paseo. 
Por la tarde, el teniente general Barrosio, 
visito, detenidamente, la exposición conmemo-
rotiva del 150 Aniversario de los Sitios. Feli-
cito a los organizadores por el certamen, y 
elogio, con palabra sincera, todas las plezas 
expuestas. 
R. P. 
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